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Este mes rezamos por todos aquellos que sufren a causa de las olas de calor que 

afectan actualmente a Europa y para que, superando las dudas y las divisiones, 

toda la humanidad pueda responder con unidad y urgencia al cuidado de nuestra 

casa común.
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Oración del mes: Oración en
tiempos de olas de calor

Hay momentos en los que la creación habla sin palabras.

Hay momentos en los que la creación habla sin 
palabras.

Un lago en silencio al atardecer. El canto de las 
cigarras en una tarde de verano. La sombra de un 
bosque tras días de calor implacable. No se trata 
simplemente de experiencias hermosas, sino de 
invitaciones. Nos recuerdan que el mundo no es 
solo un lugar en el que vivimos, sino un regalo a 
través del cual Dios sigue revelando su amor.

Este mes, mientras Europa sufre olas de calor sin 
precedentes y muchas comunidades viven en la 
incertidumbre y la pérdida, se nos invita a escuchar 
con mayor profundidad. El clamor de quienes 
sufren y el canto de la creación no son voces separadas. 
Juntos nos llaman a la compasión, la solidaridad y la 
esperanza.

Que esta guía de oración nos ayude a redescubrir 
que cada acto de contemplación puede convertirse 
en un acto de conversión, y que cada oración puede 
ser el comienzo del amor en acción por nuestra 
casa común.

Escuchar el canto de la creación
Tómate un momento para mirar esta imagen. ¿Qué te dice hoy el clamor de la creación?

Se ha convertido en una tradición muy querida 
durante mis vacaciones de verano terminar cada 
día a orillas de un pequeño lago en las montañas de 
Sila. Mucha gente se reúne allí para contemplar 
cómo el sol ardiente se pone lentamente tras las 
cumbres. Sentados en la hierba, contemplamos las 

colinas circundantes, cubiertas de frondosos 
bosques y campos cultivados por los agricultores 
locales —algunos aún verdes, otros dorados por el 
heno recién cosechado.

Un silencio encantador inunda el aire, solo 
interrumpido por el canto de las cigarras, el croar de 
las ranas y el suave tintineo de los cencerros de las 
vacas que pastan. Aquí, la gente respira un aire libre 
de contaminación, encuentra alivio del intenso 
calor de agosto y comparte este lugar tranquilo con 
caballos y vacas que deambulan libremente, como 
la madre y su cría que aparecen en esta fotografía.

En esta hermosa armonía de colores, sonidos, 
aromas y seres vivos, sentimos la suave caricia de 
nuestro Creador, quien, por amor, nos ha confiado 
una belleza tan extraordinaria.

Dios Todopoderoso, Oramos por todas aquellas 
personas que en estos momentos sufren la ola de 
calor extremo que azota Europa.

En particular, te pedimos que protejas a quienes 
realizan trabajos físicamente exigentes al aire libre.
Ilumina a los empresarios para que permitan a sus 
empleados refugiarse en un lugar seguro y fresco, 
anteponiendo su salud a sus propios intereses 
económicos.

Protege a todos los más vulnerables: a las personas 
mayores, a los niños, a los enfermos, a las personas 
sin hogar, y a quienes, en otras regiones, se enfrentan 
a fenómenos meteorológicos extremos.

Oramos por nuestras comunidades, para que, en 
estos momentos difíciles, podamos redescubrir el 
valor de la solidaridad y la hermandad, y así ayudarnos 
unos a otros, ya que todos somos criaturas de Dios. 
Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor. Amén
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Escuchar el Clamor de la Creación

Si tuviera que reconstruir la historia de mi conversión 
ecológica —un proceso que aún está muy lejos de 
haber concluido—, diría que comenzó en mi infancia.

He tenido la suerte de crecer entre dos lugares donde 
la naturaleza revela la belleza de Dios de formas 
extraordinarias: la costa tirrena de Sicilia y los 
bosques de la Sila, en Calabria. Por un lado, estaba 
inmersa en el mar de un azul intenso, famoso por su 
rica biodiversidad, frente a las islas Eolias y rodeada 
de espacios marinos protegidos. Por otro lado, exploraba 
el extenso Parque Nacional de la Sila, paseando por 
sus densos bosques y respirando un aire extraordina-
riamente puro. Desde muy pequeña, el asombro ante 
la creación siempre ha formado parte de mi vida.

Sin embargo, hubo un momento concreto en el que 
esa admiración se convirtió en una pasión por el bien 
común.

En febrero de 2022, leí la tesis de un amigo sacerdote 
sobre la Doctrina Social de la Iglesia y los jóvenes. 
Entre sus numerosos temas, me llamó especialmente 
la atención el compromiso activo de los jóvenes 
—tanto creyentes como no creyentes— con la salud 
de nuestro planeta y con la justicia social. Fue entonces 
cuando descubrí por primera vez el Movimiento 
Laudato Si’.

A partir de ese momento, empecé a ver el mundo con 
otros ojos y con un corazón más atento.

Me resultaba doloroso ver cómo ardían los bosques, 
cómo los ríos y los lagos permanecían secos cada 
vez más tiempo cada verano y cómo aumentaba el 
impacto en la agricultura local. Incluso en las montañas, 
las familias empezaron a instalar aire acondicionado 
por primera vez porque las temperaturas de agosto 
se habían vuelto mucho más altas que en años
anteriores. Los hoteles abandonados se transformaron 
en centros de acogida para migrantes, cuyo número 
no dejaba de aumentar. A lo largo de la costa, vi cómo 
las playas desaparecían poco a poco a medida que el 
mar avanzaba. El agua se volvió más cálida y más 
contaminada, lo que provocó prohibiciones de baño 
cada vez más frecuentes. Cada otoño, las inundaciones 
y los deslizamientos de tierra dejaban a más familias 
sin hogar y, a veces, sin sus seres queridos.

Sentí que mi preocupación por la creación tenía que 
ir más allá de la mera concienciación.

Empecé a seguir al Movimiento Laudato Si’ en las 
redes sociales. Como ya participaba activamente en 
mi parroquia, me uní a otro colaborador pastoral 
para crear un taller de catequesis dirigido a niños de 
primaria y centrado en el cuidado de la creación. Con 
el ánimo de nuestro párroco y el apoyo entusiasta de 
las familias, pusimos en marcha el proyecto en
octubre de 2025.

Al mismo tiempo, me inscribí en el Programa de 
Animadores Laudato Si', leí la encíclica Laudato Si' en 
su totalidad y, en mayo de 2026, fundé un Círculo 
Laudato Si' en mi comunidad.

A través de la oración, la educación y las iniciativas 
que unen a las familias, intentamos dar testimonio 
de una profunda verdad expresada por el papa Francisco:

 «Todo el universo material habla del amor de 
Dios, de su afecto infinito por nosotros. La tierra, el 
agua, las montañas… todo es, por así decirlo, una 
caricia de Dios».

Mi conversión ecológica sigue siendo un camino. 
Pero cada paso me ha enseñado que cuidar de la 
creación empieza por reconocerla como una expresión 
del amor de Dios, y por responder a ese amor con 
gratitud, esperanza y acción.

Laura Ruggeri,
Animadora Laudato Sí, Rometta, Italia

Reflexión mensual para profundizar
en nuestra conversión ecológica

FUE LA MANO DE DIOS -
De camino hacia el amor
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Escuchar la llamada de la Creación
La llamada a la acción de este mes:

 ¿Dónde experimentaste por primera vez la 
creación como «la caricia de Dios» y cómo ha
marcado ese recuerdo tu corazón?

 ¿De qué manera tu asombro y tu amor por la 
naturaleza te han llevado a cuidarla y protegerla allí 
donde es más vulnerable?

 ¿Quiénes son, en tu comunidad, las personas 
más vulnerables a las amenazas medioambientales 
en la actualidad y cómo puedes mostrar tu solidaridad 
con ellas?

Escribe una carta breve y sincera en la que expreses 
una preocupación medioambiental relacionada 
con un lugar o unas personas que te importan. Deja 
que tu amor por la creación inspire tus palabras. 
Envíala o compártela con alguien cercano —un 
amigo, un familiar, un compañero de parroquia— o 
hazla pública de la forma que te parezca más 
adecuada.

Preguntas para la reflexión Acción del Mes:

El Tiempo de la Creación 2026 es una invitación a sumergirnos en el don de Dios, el Agua Viva, y 
a redescubrir nuestra vocación de cuidar nuestra casa común. Únete este mes de septiembre a 
los cristianos de todo el mundo para rezar, reflexionar y emprender acciones significativas, de 
modo que juntos podamos convertirnos en signos de esperanza para toda la creación.

La Guía de Oración Mensual del MLS invita a nuestra familia global a compartir la oración y la conversión ecológica. 
Cada mes, una región ofrece una intención de oración arraigada en su realidad local y abierta a una esperanza global 
compartida, en el espíritu de Laudato Si'. Las reflexiones, imágenes y testimonios de nuestros miembros nos ayudan 

a escuchar juntos la llamada del Espíritu Santo en la creación.

Esta guía de oración se elaboró con el apoyo de Veronica Coraddu y Laura Ruggeri de Italia, el trabajo estratégico de 
Susana Salguero, de El Salvador; el trabajo de diseño de Marco Vargas, de Ecuador; así como el trabajo de otros miem-
bros del equipo de Comunicación repartidos por todo el continente americano y de traductores de todo el mundo.

https://seasonofcreation.org/es/Tiempo de la Creación 


